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Núm. 44

y su 
cele-

Guadalajara  
provincia h a 
brado con gran en­
tusiasmo el XX ani­
versario de la U. R. 
S. S. y el primero de 
la defensa de Ma­
drid. ¡Trabajador! 
Hazte digno de tan 
grandiosa epopeya.

El mejor homenaje a la U. R. S. S. y o Nadrid
■ r

Y el saneamiento rápido y minucioso de la retaguardia
A LOS B IEZ  Y S E IS  
M ESE S  OE 6 U E E E A

P o r JO SE DIAZ
Coincide el vigésimo aniversario de 

la Unión Soviética con el primero de 
la defensa de Madrid. La coinciden­
cia de ambos acontecimientos nos per­
mite hacer un paralelo de ellos, en 
los puntos en los cuales puede esta­
blecerse el paralelismo, y ver a su 
contraste el desarrollo general de nues­
tra lucha contra el invasor y  el fas­
cismo;

El aniversario de la Unión Sovié­
tica lo celebramos los obreros cam­
pesinos y antifascistas españoles con 
tanto fervor, tanto por lo quería U.
R. S. S. representa en sí para todos 
los trabajadores del mundo, cuanto 
por el beneficio, que sus enseñanzas y  
experiencias han otorgado a nuestra 
luch^ y la magnífica solidaridad del 
puei^o soviético con el pueblo espa­
ñol. De la solidaridad del pueblo so­
viético con España, quedan indele­
blemente grabados en el corazón de 
todos los españoles el cariño y el 
agradecimiento a la U. R. S. S., a 
su Gobierno'  ̂ a su pueblo y a su guía 
genial, el camarada Stalin.

En esta fecha, que es, en realidad,' 
un recuento de lo que hemos hecho y 
de lo que nos falta por hacer para 
conseguir el triunfo, tenemos que des­
tacar lo que nos han servido y tienen 
que servirnos las enseñanzas y las ex­
periencias de la Unión Soviética. 
¿Por qué digo que es posible hacer 
un paralelo entre ambos aconteci­
mientos? Porque nuestra guerra de 
independencia nacional contra el in­
vasor y el fascismo tiene muchos pun­
tos semejantes con la lucha heroica 
y victoriosa del pueblo soviético con­
tra los ejércitos contrarrevolucionar 
rios y los invasores de su patria. La 
Unión Soviética también tuvo que 
luchar en medio de las más terribles 
dificultades, en peores condiciones to­
davía que nosotros, completamente 
sola, contra ejércitos poderosos, bien 
armados y abastecidos por las poten­
cias imperialistas. Sin embargo, con­
siguió triunfar, y a los veinte años 
de su existencia se presenta ante el 
mundo como una poderosa fortale­
za económica, política y militar, don­
de un pueblo libre, de i8 o  millones 
de trabajadores, ha logrado, bajo la

dirección del glorioso Partido B ol­
chevique, la mayor felicidad, la de­
mocracia más sólida y profunda y  el 
más dilatado horizonte de libertad y 
bienestar que pueblo alguno ha con­
seguido alcanzar hasta hoy en la 
Historia.

Pero el pueblo soviético no ha con­
quistado todo esto así como quiera, 
por azar de la fortuna. Lo ha con­
quistado a fuerza de trabajo, de sa­
crificios y de lucha, gobernado por 
un partido que dirigía firme y con­
secuentemente su lucha y su esfuer­
zo, sin perder jamás de vista el ob­
jetivo final y sin desmayar un ápi­
ce ante ninguna de las ingentes difi­
cultades que se le oponían ni ante 
ninguna de las grandes tareas que era 
preciso realizar.

Nosotros tenemos un ejemplo, ex­
perimentado por nosotros mismos, de
Tirk-kiririrk-kiririr-k-lfidrirkirir-irifkirk-ii
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La niña Luisita Villar, que en el 
Teatro del Pueblo recitó, el domingo 
pasado, una bella poesía dedicada a 
las mujeres antifascistas de Guadala­
jara, en el homenaje de los Amigos 

de la U. R . S. S.

Ignoro su nombre. Con otros compañeros, había venido a los bosques 
asturianos, de Galicia, para luchar como guerrillero contra los invasores de 
Esfjaña. Sin tregua, sin descanso, su fusil estaba siempre al acecho, esperan­
do, tras una ^nata o a¿ resguardo de un árbol, el paso de algún enemigo. 
Y  solo cuando el tiro podía hacer blanco, disparaba aquél. ¡Ni un cartucho 
perdido!.:.

Se prolongaba la guerra... Los víveres y las municiones comenzaron a> 
escasearle... La vida errante del guerrillero, su continuo ajetreo, empezaron 
a fatigarle. Y  una enorme depresión - moral, consecuencia de todo ello, le 
hizo llegar a la resolución suprema: entregar su fusil y entregarse él, arre­
pentido, a los criminales del "íncorm’o". í ŝí lo hizo.

Fué una mañana gris, como la mayoría de las mañanas asfun'anas. Le 
palpitaba el corazón por la emoción que le producía su rabia y su impo­
tencia... ¡La incertidumbre de su suerte!... ¡Eran tan malvados!...

— ¡ Claudicación!
— ¡Traidor!...
No eran improperios que le lanzaran sus compañeros. Pero él oía estas 

voces misteriosas. Se tapó, con los dedos, sus oidos:
— ¡Traidor! ¡Traidor!
Por un camino estrecho apareció una pareja de la Guardia civil. E l  

charol de sus tricornios no brillaba. La niebla de la mañana les había empa­
ñado. A  ellos se dirigió:

— Vengo a entregarme. Estoy arrepentido \¡ quiero luchar a vuestro lado.
La respuesta no se hizo esperar. Los civilones no entienden de arrepen­

timientos. Es un obrero, y por lo tanto es un mal bicho que hay que eli­
minar.

— Echa adelante.
Le sigue uno solo. Van camino del Cementerio. Cuando han llegado a 

éste, se le entrega un pico y se le ordena abrir un hoyo en la tierra.
— ¡Es mi fosa!— piensa el guerrillero gallego.
Y  rápidamente, con la rapidez del relámpago, levanta su cuerpo encor­

vado, y con el pico "abre en canal" el cuerpo de su verdugo. Tom a el fu ­
sil y las cartucheras y vuelta al bosque. Vuelta a la caza de enemigos de 
España...

L o s  v e r ic u e to s  d e  la s sierra s a stu ria n a s  s a b e n  m u c h o  d e  la s p r o e z a s  d^\ 

este g u e r r ille r o , v e r d a d e r a m e n te  a r r e p e n t id o  d e  su " a r r e p e n t im ie n t o " .

la obra gigantesca que ha realizádo 
el pueblo soviético bajo la dirección 
del gran Partido de Lenin y Stalin. 
Nuestra defensa de Madrid se ha ins­
pirado en mucho en la magnífica, de­
fensa de Petrogrado por los bolche­
viques. ¿Puede nadie negar que la 
defensa de Petrogrado, defensa intran­
sigente y tenaz sobre todas las a'l- 
versidades, enseñó mucho al pueblo 
y a los defensores de Madrid? La ex­
periencia de Petrogrado le demostró 

.al pueblo madrileño, contra las va­
cilaciones y el desaliento de los que 
no sabían recoger esta magnífica en­
señanza de la lucha de un pueblo por 
su libertad y  su independencia, que 
en la medida en que se extremara ei 
sacrificio, en que se organizaran las 
fuerzas, en que no se desmayase ni 
en los momentos más críticos, en que 
todos los recursos y todas las posibi­
lidades fuesen puestos rápidamente en 
acción, Madrid, como Petrogrado, no 
caería en poder de los invasores. El 
haber seguido en parte este ejemplo 
es causa de que Madrid haya resisti­
do victoriosamente las más feroces 
acometidas del enemigo y  de que hoy 
podamos celebrar el primer aniversa­
rio de su gloriosa defensa. El Parti­
do Comunista siente el orgullo y la 
satisfacción de haber sido uno de los 
principales autores del heroico acon­
tecimiento.

El mismo espíritu que nos ha guia­
do en la defensa de Madrid es el que 
debe guiarnos en toda la guerra. El 
heroísmo del pueblo español no se 
ha manifestado exclusivamente en 
Madrid. Asturias, Euzkadi, Guada­
lajara y Pozoblanco: son otros tan­
tos testimonios de la heroica capaci­
dad de lucha del pueblo español, lo 
mismo en las oportunidades adversas 
que en los combates victoriosos. Nues­
tro pueblo nq cede a ningún otro en 
heroísmo. Tiene aliento y abnegación 
suficientes para realizar las más gran­
des y difíciles empresas, e incluso pa­
ra "conquistar el cielo con las ma­
nos". Nosotros, los comunistas, tene­
mos una fe inquebrantable en el pue­
blo: una fe afirmada más cada día 
en el trascurso de los diez y seis me­
ses de guerra.

Pero la guerra no se gana sólo con 
fe. Hace falta movilizar todas nues­
tras fuerzas, todos nuestros recursos, 
todas nuestras posibilidades, y  orga- 
nizarlos con rapidez y eficacia. Nues­
tro Partido ha venido insistiendo en 
esta necesidad ineludible de la victo­
ria desde el primer momento de la lu­
cha, y con relación a algunos aspec­
tos, desde mucho antes de ella", ¿cu á­
les han sido las campañas más tena­
ces de nuestro Partido? Las campa­
ñas por la creación de un Ejército 
regular, sobre la base del servicio mi­
litar obligatorio: por la creación de 
una potente industria de guerra: por 
la depuración a fondo de los mandos 
militares: por la limpieza de la reta­
guardia: por la organización e inten­
sificación de la producción industrial 
y agraria: por el desarrollo y conso­
lidación del Frente Popular: por la 
unidad política y sindical del pro­
letariado.

Estas campañas, sostenidas sin des­
mayo durante el trascurso de la gue­
rra, y  afirmadas con actitudes tan 
ejemplares como la de haber organi­
zado, con el Quinto- Regimiento, el 
primer Cuerpo de Ejército, y  el ha­
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He aquí un magnífico chaflán que ha llamado la atención por su 
confección aríi'sfica y por su alto significado en pro de la

Unidad Antifascista.
(Foto A . Lueta.)**************************■**************.'***"********* 

Fortalecer la unidad anti­
fascista de nuestro Ejér­

cito popular
Entre los problemas que a todos los antifascistas preocupa ayudar a 

desarrollar positivamente en la vida de nuestro Ejército, figura el dcl robus­
tecimiento firme de su unidad. No se trata aquí de la unidad en el orden 
estrictamente militar, o sea de la subordinación y- dependencia de cada una 
de las Unidades armadas al Mando único central— fase felizmente casi ya 
superada— , sino el de la unidad en la comprensión y armonía sobre la Cau­
sa común que todos defendemos, por parte de combatientes y  Mandos, de 
concepciones políticamente diversas, dentro del Ejército.

En los viejos Ejércitos, y, sobre todo, en el antiguo Ejército español, 
la disciplina y  la fraternidad entraban por la puerta de la imposición y  del 
despotismo más crueles por parte de los Mandos— que constituían una cas­
ta— sobre los subordinados. La disciplina era cuartelera, fría y  dura, y  la 
fraternidad se expresaba con medidas represivas y de opresión contra los 
soldados, liquidando la más mínimas libertades de pensamiento. Nuestro 
Ejército de hoy, nacido de la muerte de aquel otro, es fundamentalmente 
distinto, y su diferencia está condensada en su origen y  en su contenido so­
cial y popular, tanto en los que mandan como en los que obedecen. Y  esta 
diferencia tiene que acentuarse cada vez más en el desarrollo de las relacio­
nes sociales y militares, en la convivencia, cada jornada más afectuosa y cor­
dial, entre Mandos y combatientes, sean de uno u otro color político.

La inmensa fortaleza de nuestras armas reside en su insobornable adhe­
sión a la Causa de todos los españoles, al pueblo entero, en su odio a la 
invasión extranjera. En ello están igual y entrañablemente unidos e inte­
resados los socialistas, anarquistas, comunistas, republicanos y  todos los real­
mente españoles. Y  si esta Causa es actualmente la que une a todos, en la 
que todos piensan y  por la que todos luchamos, la comprensión o la identi­
dad de anhelos tiene que permitir crear en cada luchador antifascista, en ca­
da Soldado, oficial o jefe español, un espíritu sincero de fraternidad entre 
todos, que les haga comprender bien que en la medida en que estrechan unos 
y  otros la convivencia sincera, a .pesar de sus diferencias de pensamiento po­
lítico, en esa medida contribuyen eficazmente a elevar la capacidad comba­
tiva del Ejército, creando las premisas que nos acerquen antes a la victoria 
final.

ber entregado centenares de miles de 
nuestros mejores militantes a las filas 
del Ejército regular antes de haberse 
establecido el servicio militar obliga­
torio, demuestran la firmeza y soli­
dez de la línea política de nuestro 
Partido.

Mucho se ha hecho, y  debemos re­
conocerlo con toda lealtad, particular 
y  casi exclusivamente por el actual

Gobierno de Frente Popular para re­
solver aquellos grandes problemas de 
la guerra. Pero aún es necesario ha­
cer más, bastante más. Porque no se 
trata de avanzar un poco en el ca­
mino, sino de recorrerlo rápidamente 
hasta ei fin.

Tenemos tres ejemplos de ios más 

(Pasa a la página siguiente.)

Madrid pudo salvarse porque supo or­
ganizar su defensa, y sobre todas las 
vicisitudes, por encima de todas las di­
ferencias, de todas las debilidades, se 
impuso una razón suprema: la UNIDAD.

( D e l  d i s c a r s o  p r o n u n o i a d o  p o r  J e s ú s  H e r n á n d e z

e l  p a s a d o  d o m i n g o . )

KOTÁS DE ÜN VIAJE Á 
PA R IS

M O T I V O S

Flace ya muchos años, en plena 
adolescencia, hice un viaje a París. 
Guardaba, desde entonces, de esta ciu­
dad maravillosa un recuerdo imbo­
rrable y una obsesión creciente: vol­
verla a ver. Y  he aquí, que llega de 
improviso la ocasión de lograrlo. Pe­
ro ¡qué diferencia entre esta perspec­
tiva y la que yo soñara! La Patria 
está en peligro: alejarse de ella en es­
tas horas graves, parece deserción o 
cobardía, y el encanto se rompe y la 
V * * * * - * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

ÍÍCftOZ
"T a m liié g  la  geste  del gae lilo  
tieoe SD [o iazoD iito . .

Hoy confirma "la alternativa" 
de mi amistad el ex-matador de 
toros y paisano de "rnoá", Ela­
dio Amorós.

Si, señor; paisano, y  de Sala­
manca, ¿verdad, Eladio?

. De aquella Salamanca cuyas ca­
lles y rincones no tienen para nos­
otros ningún misterio; tanto, que 
casi con los ojos tapados, en me­
nos de lo que canta un gallo, da­
ríamos con lâ  ondulada cabecita 
de Franco (Plaza Mayor, calle de 
la Rúa, Palacio de Anaya...) y la 

-cascaríamos de un pisotón, como 
si de una nuez se tratara. Con la 
diferencia de ésta, de que, dentro 
de la nuez encontraríamos una 
sustancia cuya posesión envidia­
ríamos, y en la cabeza del gene­
ralísimo. por fuera encontraríamos 
un pelito al agua, y por dentro 
serrín, pero de alcornoque.

Hace unos días ha publicado al­
gún periódico la fotografía del ex­
torero como teniente abanderado, 
de la l l l  Brigada, y contemp'an- 
do el gesto, "su gesto", de las 
grandes tardes de toreo, rñe vie­
nen a la memoria rasgos del ca­
rácter de Eladio, que me fuerza a 
un estudio de su psicología en re­
lación con los toros y la guerra.

Porque no olvidaréis, que Am o­
rós fué un gran torero.

Fué, sin disputa, el rival peli­
grosísimo de aquel otro que no 
llegó a cuajar, Juan Luis de la 
Roza, de Chicuelo el discutido y 
de aquel otro que no se discutió 
porque su arte era un axioma, el 
infortunado y llorado amigo, Ma­
nolo Granero.

Pues bien; esta peligrosidad de 
Amorós coíno rival de ases, duró 
uno... dos... tres años; los que fue­
ran. Pero de pronto, Eladio se ne­
gó: en el ruedo le temblaban las 
piernas ante el morrillo del pode­
roso cornúpeto, y no a la hora de 
la "verdad", sino incluso en la 
víspera, el que fué un modelo de 
artista y de valor (yo le he vis­
to llorar de rabia porque no al­
canzaba a matar-un novillo), des­
componía el tipo. \y "su gesto" 
de las grandes tardes, se transfor­
maba en una mueca ridicula de 
miedo insuperable.

Y , he aquí la moraleja. El to­
rero que enfermaba de miedo an­
te un peligro que desafió y burló 
tantas veces; el muchacho dedica­
do a burgués por su género de vi­
da y sus... ahorros: el hombre 
apartado de las cuestiones sociales, 
que ni le importaban ni entendía, 
es hoy el voluntario valiente del 
Ejército de la República (tenien­
te por méritos de guerra), que 
se enfrenta con las balas y las 
bombas de los fascistas y des­
precia el peligro,, sólo porque 
los suyos, de los que él desciende, 
tienen en peligro su libeitad y su 
vida.

Y  es que, como la letra a la 
cual otro paisano (Bretón) pu­
siera aquella embrujada música... 
"Tam bién la gente del pueblo tie­
ne su corazoncito...”

IS.

ilusión fracasa: el júbilo se trueca en 
desencanto, y el deseo en deber: y, 
cumpliendo un deber, a París vamos.

E L  V I A J E

Madrid, primera etapa del camino, 
nos muestra resignado las hondas ci­
catrices que le causan los bárbaros, y, 
en estas refiexiones, los obuses faccio­
sos, en un alarde estúpido de majeza, 
o en ün gesto salvaje de impotencia 
o de rabia, siembran de muerte y de 
dolor, por centésima vez, las calles 
madrileñas. Instintiva, una interjec­
ción brota de nuestros labios, y par­
timos.

Largas horas de viaje, de una mo­
notonía abrumadora, y, al declinar 
el día. el Levante feliz, que ha de­
jado de serlo. Valencia, la indolente, 
vive, por fin, la guerra, y muestra 
su semblante preocupado y austero, 
en singular contraste con su frivoli­
dad de no lejanos días. Barcelona, úl­
timo baluarte de los desocupados, re­
bocante de gente perfectamente inú­
til, cuya existencia carece de valor y 
fundamento a’guno: se siente la nos­
talgia de una autoridad férrea, y se 
explica que el Gobierno se haya ins­
talado aquí. Después, la Costa Bra­
va. como Madrid, novia imposible de 
los piratas negros, y, al final, la fron­
tera, Port-Bou. Port-Bou, la mártir, 
víctima de secretos que todos ignora­
mos, todos menos los Fíats que a dia­
rio la ametrallan. Algún día sabre­
mos la verdad de Port-Bou, y  haré- 
mos una estatua a su heroísmo: yo, 
desde hoy, he grabado su nombre y 
su recuerdo en mi memoria.

Hasta aquí, la guerra, bárbara y 
cruel, como quien la hace: un ins­
tante de tren, y Cerbere, Francia. ¿Se 
creerá si digo que este salto de la 
guerra a la paz ha llenado mi alma 
de tristeza? ¿Acaso la paz no es un 
delito cuando nuestros hermanos, con­
tra su voluntad, tienen que hacer la 
guerra?

Media noche: horas interminables 
de tren a una marcha fantástica: des­
file de estaciones: Perpignan, Nar- 
bonne, T p ulouse...: nos rinden el 
sueño y el cansancio, pero triunfa el 
vigía del recuerdo, y, de pie en el pa­
sillo, los ojos escrutan el camino ávi­
damente queriendo recoger en tierra 
extraña rasgos y sensaciones de confra­
ternidad que lleven a nuestro ánimo 
una nota optimista, como compensa­
ción a tanta indiferencia. Por fin, ya 
muy tarde, el sueño vence; pero, an­
tes, yo he visto satisfecha mi lógica 
ansiedad.

Amanecer; las Landas, tierra pró­
diga y fértil, antípoda del erial cas­
tellano: surca el tren, velocísimo, la 
llanura dorada por los primeros ra­
yos de un sol de Otoño: cruzamos 
una ría como un mar, y el mónstruo, 
fatigado, se detiene. Burdeos. Estré­
pito y bullicio de estación de primer 
orden: y, con el desayuno, la trágica 
noticia: Gijóri. ¡Gijón!; los puños se 
aprietan de dolor y de rabia. Llega 
el exprés de Hendaya: ¡Hendaya!, 
¡Irún!; trasbordamos, y, mientras 
vuela el tren, ante el mirar atónito 
de unos pobres viajeros, los más apa­
sionados hablamos con calor de las 
cosas de España, hasta que alguien, 
más cauto, nos recuerda que estamos 
en suelo extraño: y callamos; es ver­
dad, estamos en Francia, pero...

Más y más estaciones; Chateau, 
Tours, Orleáns, románticos recuer­
dos de novelas vividas en los prime­
ros años de nuestra juventud; casti­
llos y  jardines, hoteles diminutos, v i­
viendas económicas de obreros, puenr 
tes, grúas, vías innumerables, muelles, 
edificios inmensos, una parada suave, 
y París. ¡París! Embrujo y maleficio, 
seducciones y encantos, recuerdos y 
añoranzas, ¡apartaos! Venimos al P a­
rís de las gestas heroicas: el del 89, 
La Bastilla y La Commune. Dantón 
y Robespierre: el París de las liber­
tades y los Derechos del Hombre, pa­
ra decirle: en esta hora solemne en 
que la Paz peligra, unos hombres de 
España, ese pueblo a quien tan bru­
talmente se está haciendo la guerra, 
olvidan su tragedia unos instantes y 
vienen a sumarse, decididos, a tu afán 

or salvarla.

Ayuntamiento de Madrid
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Otra
C o l e c t i v i d a d

¿ P o / *  Q ü é  ^
abandonaste ta zona 
-■ =  facciosa?

La guerra desencadenada por el fascismo internacional en España, ha 
llenado de dolor y espanto, de miseria y  destrucción innumerables hogares 
‘humildes.

Hace ahora un año, que las tropas reaccionarias dieron un corto avan- 
*ce en los campos alcarreños: en este avance fueron dominados, por ellos, 
'Varios pueblos.

En tanto que los hombres combatían en las trincheras, las mujeres y 
niños huían, dejando, con pena y  dolor, sus míseros hogares: miles de mu­
jeres obreras y  campesinas, con sus pequeñuelos oprimidos en el pecho y 

»abatidas por el hambre y el cansancio, caminaban en busca de las tropas 
leales: las muchachas jóvenes, conscientes de lo que ocurría en el terreno que 
el fascismo logró poner su bota de dominación, huían al igual que sus pa­
dres y  hermanos. Nosotras sabíamos que todo aquél que se había distingui­
do por sus ideas democráticas, filé sometido bajo el terror más bárbaro y 
brutal que pueda contarse en las páginas de la Historia.

Por ello, y  antes de pasar por tan penosos trances, hemos abandonado 
el terreno faccioso.

Entre los surcos trazados durante la tiranía, caían lágrimas de campe­
sinas, madres que en sus humildes hogares dejaban valor de muchas gotas 
de sudor derramadas desde su' infancia, y que en cada lágrima vertida en la 
tierra dejaban una maldición sembrada para los que tratan de repartirse nues­
tro suelo.

' Nunca habíamos presenciado, las mujeres jóvenes, figuras humanas tan 
llenas de dolor: parecía ser que nada quedaba ya en este mundo para nos­
otras. Entre el murmullo de las evadidas se o'ian maldiciones al traidor Fran­
co, y  una vieja que decía: “en tiempos anteriores, nuestros hijos marcharon 
a Marruecos a defender de los moros algunas tierras de los capitalistas, y 
ahora los traen a éstos para que traidoramente asesinen a quien antes fué a 
defenderlos” , y  así múltiples lamentos salían de los labios de las evadidas.

H oy estas refugiadas hemos cambiado de semblante, aunque conocemos 
la amargura de no tener hogar, y  días, durante la evacuación, de pasar frío 
y  hambre: estamos con nuestra cara risueña, ya que cada una logró ponerse 
en salvo antes de conocer los métodos del fascismo, aplicados a través de Quei- 
po de Llano y camarilla.

También sabemos, las mujeres evacuadas, que nuestro pulso no debe 
vacilar a empuñar la esteva del arado, la hoz y cuantos trabajos útiles po­
damos realizar en reemplazo de nuestros padres y  hermanos, cumpliendo con 
la alta misión de ganar la guerra y marchar, no a la vida de explotación y 
miseria, sino a otra vida más feliz, que arranca de las gloriosas páginas 
que el pueblo español empezó a escribir con la sangre de sus mejores hijos 
del i8  de Julio del año 1936.

C L O T IL D E  B A LL E ST E R O S.

los frutos de su trabajo para llevar 
a nuestra gloriosa Central Sindical al 
lugar que exigen los momentos por 
que atraviesa nuestro país, y  que lo­
grará, al mismo tiempo, sentar las 
bases de una verdadera unidad con los 
organismos de la clase trabajadora.
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El Sindicato de Agentes Corredores, 

reunidos en Asamblea general, toma­
ron, entre otros acuerdos, el siguien­
te: designar un camarada para que 
asista al Pleno Nacional de su Fede­
ración con el mandato de que este 
se adhiera a la legítima y única Eje­
cutiva de la U. G. T .,  presidida por 
nuestro camarada González Peña.

* * *

El Sindicato Femenino O. V . (U. 
G. T . ) ,  reunidos en Asamblea gene­
ral, acuerdan adherirse a la única Eje­
cutiva por estar plenamente conven­
cidas que al hacerlo así contribuyen 
a la unidad de la clase trabajadora y 
de esta manera conseguir rápidamen­
te la victoria sobre el fascismo.

De idéntica forma se ha manifes­
tado el Sindicato de Hacienda.

* * *

El Sindicato Provincial de Trans­
portes de Guadalajara, se adhiere in- 
coridicionalmente y felicita a la nue­
va Ejecutiva, reconociéndola como la 
representación genuína de la Unión 
General de Trabajadores.

Estando convencida esta Organi­
zación que muy pronto aparecerán

r

La "Asociación de Amigos de la 
Unión Soviética" se afanó en 

presentar su portada con esta 
atrayente sobriedad.

(Foto A . Lueta.)
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ani-En el homenaje que nuestros combatientes dedicaron al X X  
üersarro de la U. R. S. S. y l.° de la Defensa de Madrid, figuraba 
este original adorno mural, al que se otorgó, por su mérito, el pri­

mer premio en un concurso abierto al efecto.

También ésta se desenvolverá con medios propios
“Hemos establecido, como se acordó 
en nuestra C. Provincial, el anticipo 
mínimo y el anticipo diferencial.,,

Cuando podemos entrevistarnos con 
los camaradas que componen el Con­
sejo Je Administración de la Colec­
tividad de Usanos, son cerca de las 
diez de la noche. Salieron muy tem­
prano de casa, y su vuelta a la mis­
ma, ha sido bftn en'rada la noch.’ . 
Por eso, al salúdanos, nos dicen:

— 'Perdonar, camaradas, si os he­
mos hecho esperar. Tenemos el tajo 
a más de una hora de di.stancia, y  en 
él invertimos todo el día y alguna 
parte de la noche.

— 'Ahora he desayunado yo— aña­
de Felipe Pérez, Secretario del Con­
sejo.

— Entonces, ¿vuestra jornada de 
trabajo?

— Intensiva, compañero. Aquí no 
hay eso de un número determinado 
de horas en la faena y a casa, no. 
Hay que sacar adelante la Colectivi­
dad, y esto sólo se consigue traba­
jando.(Foto A . Lueta.)

Contra los enemigos de 
la unidad de la U. G. T.

sa
— Esto quiere decir que os intere- 
la Colectividad.
— Naturalmente que nos interesa. 

La condición de inferioridad en que 
hasta ahora hemos vivido los campe­
sinos, desaparecerá definitivamente el 
día que las Colectividades puedan 
desenvolverse con sus propios medios, 
porque ni el cacique ni el usurero, 
bichos que todavía no han sido total­
mente exterminados, nada tendrán 
que hacer en un medio impropicio 
para su medro.

-— ¿La situación económica de ésta?
— Aun cuando no hemos liquida­

do cuentas, ya tenemos hecho un pe­

te de pan a los colectivistas y  a cuan­
tos vecinos quieran adquirir este gé­
nero en ella. También tenemos la 
Cooperativa, que ya lleva bastante 
tiempo funcionando.

— ¿Responden, la una y  la otra, a 
vuestros deseos?

— Y a  lo creo que responden, pero 
siento no poder suministrarte datos 
concretos ahora.

— ¿Tenéis algunos proyectos pa­
ra el futuro?

•— ¡Qué duda cabe! Una Colecti­
vidad sin ansias de superación, sin 
proyectos, es una cosa muerta Nos­
otros tenemos vario’s proyectos, pero 
el que consideramos más importante, 
de momento, si bien hoy tropezamos 
con dificultades para desarrollarle, .-es 
el de- convertir en tierras de regadío 
la mayor parte de nuestras , tierras'de 
secano. Con ello podremos cosechar.

i
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La fenecida Comisión Ejecutiva de órgano que ejecuta los acuerdos to-
U. G. T . quiere sobreviviese. Y  

para ello, hace vanos alardes de exis­
tencia, cometiendo tropelías sin fin 
que culminan en el último hecho co­
metido por este grupo escisionista.

Este grupito, capitaneado por Lar­
go Caballero y  acompañado por sie­
te u ocho secretarios de Federaciones 
de las cuarenta y  dos que componen 
nuestra gloriosa Central Sindical U. 
G. T .,  adoptando el título de “Co­
mité Nacional” , han acordado con­
vocar un Congreso y  mandar circu- 
ares a todas las secciones, dando cuen­

ta de su acuerdo, para que manden 
delegados a esta parodia, que no otra 
cosa se puede llamar a este Congreso.

Esto que produciría risa, si no cau­
sara dolor y sonrojo por tratarse de 
una burla al proletariado, puesto que 
tratan nada menos de hacer creer que 
as siete u ocho Federaciones, cuyos 

dirigentes están junto al compañero 
-argo Caballero en su labor de divi­

sión, forman la mayoría de la Unión 
General de Trabajadores.

Todos los Sindicatos locales y de 
nuestra provincia, así como los tra- 
jajadores en general, deben demos­
trar ? estos maniobristas. que, los re­
sortes caciquiles se van enmohecien­
do y  relajando. Que no siempre van 

encontrar cabezas dóciles que sir­
van los sórdidos intereses de los que 
olvidan nuestra lucha porque ya no; 
es sirve de plataforma a sus ambicio­

nes personales.
Los Sindicatos no deben hacer ca­

so alguno a esta convocatoria que ca­
ceé por completo de autoridad, por 

no haber sido hecha por los organis­
mos legítimos de la Unión General 
de Trabajadores: todos los trabaja­
dores saben que esta Ejecutiva esci­
sionista fué sustituida por otra en 
virtud de un acuerdo del Comité N a­
cional por no haber cumplido aqué­
lla con su deber, y esta Ejecutiva fe­
necida, continúa creyéndose con vi­
da propia, cuando se la niega aquel 
organismo de quien depende, puesto 
que la Ejecutiva no es más que el

mados por el Comité Nacional.
No se puede consentir, que por el 

capricho individual o de una minoría, 
la democracia interna de las Organi­
zaciones obreras quede destruida y 
rota.

Ha sido demasiado dura esta expe­
riencia de los diecisiete meses de lucha 
para que se pueda aún continuar des­
virtuando la sana atención del pro­
letariado, manejándole con palabre­
rías. pasiones e intereses particulares 
que a nada afectan a los intereses ver­
daderos de las masas obreras. Y  ya 
que los personalistas no saben aho­
gar o corregir sus debilidades, serán 
las propias masas las que se encar­
garán de advertirlos lo perjudicial de

su conducta, así como su firme pro­
pósito de no acompañarles por el ca­
mino de la derrota, que no otro es 
el de la escisión, porque los intere­
ses de la clase trabajadora y campe­
sina no pueden ponerse al servicio de 
los intereses personalistas.

Y  para terminar, todos los Sindi­
catos y  todos los trabajadores no de­
ben de acatar más órdenes que las que 
emanen de la única y auténtica Eje­
cutiva presidida por nuestro camara­
da González Peña, puesto que fué 
elegido por la mayoría de las Fede­
raciones, y como es natural, por la 
mayoría de nuestros federados.

U n  v ie j o  m ilita n te  
DE LA U. G. T .
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Limpio y ensacado el trigo, es llevado al granero de la Colectividad.

, (Foto A . Lueta.)

queño avance de ellas, y podemos ase- j en gran cantidad, productos que hoy 
gurar, que de ahora en adelante se se dan escasamente en nuestras fincas.

A  LOS DIEZ Y  SEIS MESES 
D E  G U E R R A

(Viene de la página anterior.)

importantes. ¿Disponemos ya de una 
industria dé guerra a la medida de 
nuestra responsabilidad? Aún no. ¿Es­
tá ifUestro Ejército completamente de­
purado de espías, vacilantes y  trai­
dores? Algunos síntomas atestiguan 
que todavía, aunque en menor pro­
porción que hace algunos meses, exis­
ten enemigos emboscados en nuestras 
filas militares. ¿Hemos logrado lim­
piar a fondo nuestra retaguardia? No, 
ni mucho menos. Nuestra retaguar­
dia sigue siendo un vivero de faccio­
sos y agentes del enemigo.

Ahora bien: hay que resolver estos 
problemas. Contamos con recursos su­
ficientes para crear una industria de 
guerra que se baste sola para abaste­
cer a nuestros Ejércitos, l'enemos má­
quinas, obreros especializados, mate­
rias primas; cuanto se precisa  ̂ en fin. 
para crearla. Sólo hace falta que, so­
bre la base de la nacionalización de 
las industrias básicas, se establezca 
una acción concertada del Gobierno, 
los Sindicatos y los trabajadores para 
ir directa y rápidamente, bajo la di­
rección del Gobierno, alentando y es­
timulando a los trabajadores con un 
salario correlativo a su capacidad y a 
su rendimiento, a la creación de ella.

En nuestro Ejército no debe que­
dar ni una sola gota de fraiVíón o es­
pionaje. ¿Basta para conseguirlo que 
se vigile a los sospechosos, se casti­
gue duramente a los delincuentes y se 
coloque a los vacilantes en puestos en 
los que no puedan infundir la des­
confianza o la desmoralización en 
nuestras tropas? Todas estas medidas 
son necesarias, pero no son si.ficien- 
tes. E l expurgo de los traidores, va­
cilantes y sospechosos, tiene que 
acompañarse, para conseguir la má­
xima eficacia, con la promoción, el 
ascenso 'y la recompensa a los jefes 
leales. La guerra ha producido ya mi­
les de jefes, oficiales y clases absolu­
tamente adictos a la causa del pueblo, 
hijos propios del mismo pueblo, cu-

-ya experiencia y conocimientos mili­
tares se han forjado en la lucha. Ha 
servido también para comprobar la 
lealtad republicana y competencia téc­
nica de muchos militares profesiona­
les. Todos éstos, en la medida de.sus 
capacidades, ayudando con enseñan­
zas técnicas a los que por estar lu­
chando sin descanso no han podido 
adquirirlas, son los que deben man­
dar, en pie de cordial igualdad, a 
nuestros Ejércitos y conducirlos a la 
victoria. •

La retaguardia hay que limpiarla 
a fondo. Todos los días se descubren 
nuevos complots, más grupos de es­
pías, algunas veces verdaderas organi­
zaciones de espionaje y de traición. 
Entre ellos, los más monstruosos son 
los trotskistas. ¿Cuánto tiempo hace 
que nuestro Partido señaló a los trots­
kistas como enemigos del pueblo, co­
mo agentes del fascismo, aliados de 
^irkieit k irkirkiririririrkiiisifirirkii
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E D U A R D O  B Á R Z A N A

Delegado de Compañía durante la 
heroica defensa de Asturias, Secreta­
rio de Agit-Prop. de la J. S. U. de 
Gijón, y actualmente incorporado a 

la División que manda el 
" C a m p e s i n o ” .

Franco? Mucho tiempo: sin embar­
go, la Policía continúa descubriendo 
nuevas organizaciones trotskistas clan­
destinas, aportando en cada nuevo 
descubrimiento más pruebas de sus 
relaciones con el enemigo y  de su trai­
ción.

¡N o! no podemos tener una reta­
guardia segura mientras no se extir­
pe implacablemente de ella a todos 
los agentes del enemigo, a todos los 
facciosos emboscados, así a los trots­
kistas y fascistas como a los especu­
ladores y ocultadores de víveres. Por­
que al pueblo que lucha y trabaja pa­
ra ganar la guerra hay que cuidarle 
las espaldas y el estómago. Que na­
die le aseste una puñalada traidora y 
que nadie especule con su hambre. La 
guerra nos impone muchos sacrificios. 
El pueblo los sobrelleva con una gran 
abnegación, y sabrá seguramente so­
portar todos los que las circunstan­
cias nos impongan. Pero si no hay 
más que un poco de pan, este poco 
tiene que ser proporcionalmente re­
partido entre todos, y  qqien intente 
quedarse con la parte de otro o co­
brarle por ella más de lo debido, de­
be ser aplastado sin piedad.

Todos estos problemas y los de­
más de la guerra, de la revolución tie­
nen que ser resueltos con un r i^ o  de 
guerra. En mi informe ante el Ple­
no ampliado de nuestro Comité Cen­
tral, en m arzo^ltim o, dije estas pa­
labras: “A  loáRlcho meses de guerra, 
'1 problema del ritmo, de la rapidez 
en la realización de las decisiones, 
desempeña un papel decisivo. ¿Os 
imagináis el resultado que hubiéra­
mos alcanzado desde el punto de vis­
ta de los resultados de la guerra, si 
desde el primer momento se hubie­
ran puesto en práctica nuestras consig­
nas de crear un Ejército regular so­
bre la* base del servicio militar obli­
gatorio, de implantar el mando único, 
de crear reservas, de desarrollar una 
poderosa industria de guerra, etcéte­
ra? Si se hubiese puesto en práctica 
todo esto, el enemigo no solamente 
no estaría a las puertas de Madrid, ni 
habría conquistado Málaga y  otras 
ciudades, sino que lo tendríamos cer-
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Las Mujeres Antifascistas rivalizaron en el torneo popular de 
homenaje a la U. R. S. S., como puede verse por. el esrp r̂o y 

buen gusto con que aparece engalanada esta portada.

(Foto A. Lueta.)

El Comisario alma del Ejército
En muchas y muy distintas y difíciles ocasiones, el pueblo entero ha ren­

dido su más profundo homenaje a la obra ingente y creadora de los tomisa- 
rios. Porque los eómisarios, desde el comienzo de nuettra lucha, han dado 
al Ejército que combate la savia de una moral que no vacila ni se diluye 
aun en los momentos más accidentados, y la fortaleza de una pasión por 
aprender cada día más el dominio de los elementos de combate con los cua­
les hay que aplastar al enemigo, cuyas cualidades en constante desarrollo 
han facilitado ya, en críticas situaciones militares, favorables resultados pa­
ra la Causa de nuestro país. ^

En los comisarios esfd simbolizado hoy y resumido ya el caudal de he­
roísmo y de fe que no teme a la muerte ni empalidece en las horas -̂adversas. 
Porque el Cuerpo de Comisarios, cada comisario, ha cumplido fielmente en 
docenas de batallas la consigna que es carne de la carne de cada comisario y 
de su Cuerpo en conjunto: "Ser el primero en avanzar y el último en re­
troceder". Cumpliendo con este deber como el primer soldado del Ejército 
y como el más consciente en el ejercicio de su autoridad, los comisarios han 
cubierto con su sangre gloriosa el pabellón del Comisariado, prestigiándole 
en todos los órdenes de la educación y de la lucha de las armas republicanas. 
E l comisario que ha cooperado a la liquidación del analfabetismo de los sol­
dados; el que ha dado, al combatiente una formación social que convierte a 
cada combatiente en un consciente y enardecido defensor de la independen­
cia nacional; el comisario, que ha velado y se desvela por conocer y aten­
der cada una de las necesidades de los soldados; que es el amigo y colabora­
dor más leal del Mando, y que en la lucha está siempre atento y cerca de 
donde existen o se manifiestan las dificultades, merece ser considerado co­
mo el primer combatiente de nuestra Causa, como hijo predilecto de nues­
tro pueblo. Cumpliendo con esta función, centenares de comisarios han 
caído en los campos de batalla. Socialistas, comunistas, anarquistas, repu­
blicanos, todos han caído y luchado igualmente, con la misma decisión, vo­
luntad y fe. Y  todos han dejado impresa su huella de heroísmo y sacrificio 
en el pabellón querido del Comisariado de Guerra, y sU ejemplo plástico en 
las Unidades militares, queridos por todos los jefes y por todos los soldados. 
Infinidad de comisarios de compañía, de batallón, de Brigada, de División, 
su sangre las tierras del fuego del Jarama, de Guadalajara, de la Casa de 
Campo, de Brúñete, de Extremadura, de Euzkadi, de Santander, de la glo­
riosa e inolvidable Asturias, de Aragón y Andalucía. En todos, los frentes 
leales, el comisario ha dejado su huella fecunda, siempre en constante crea­
ción en el Ejército...

Por esto el comisario ha sido, es y será el amigo entrañable del jefe y 
del soldado, el compañero y colaborador indispensable del Mando y del 
combatiente.

¡Comunistas! Leed 
HOZ y MARTILLO
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desenvolverá con fondos propios.
— ¿Habéis recibido algún anticipo?
— Si. Reforma Agraria nos tiene 

adelantadas unas cien mil pesetas, pe­
ro a cuenta de ellas tiene ya recibidos 
veintitantos vagones de trigo, de ma­
nera, que esperamos liquidar esta deu­
da este mismo año.

— ¿Ha mejorado la producción des­
de que trabajáis las tierras colectiva­
mente?
 ̂ — A  pesar de los pocos brazos que 
ha habido para el trabajo, y  no obs- 
;ante encontrarnos las tierras a me­
dio alzar, este año ha superado la co­
secha a la del anterior en mi! quinien­
tas fanegas.

— ¿Habéis hecho mejoras en las 
.'ierras?

— Hemos convertido en huerta una 
ierra, pequeña, hemos hecho una 

juena limpieza en las tierras y  hemos 
suprimido algunos árboles que perju- 
ii^aban con su sombra la madurez 
le la cosecha. Por otra parte, hemos 

adquirido dos máquinas-para las fae­
nas de la recolección, a más de com­
prar doscientas cabezas de ganado la­
nar que nos eran sumamente necesa­
rias para el estercolado de las tierras. 
Asimismo, tenemos nueve cerdas pa­
ra la recría, todo lo cual contribui­
rá al mejor desenvolvimiento y a la 
mayor prosperidad de nuestra Colec­
tividad.

— ¿Tenéis algunos otros medios de 
ingreso?

— Sí, tenemos la tahona, que sur-

Líl'

por ejemplo: patatas.
— ¿Cómo veis los acuerdos que 

respeto a Colectividades se tomaron 
en la Conferencia Provincial?

— M uy bien. Y ,t a n  es así, que 
nosotros ya hemos llevado a la prác­
tica algunos de ellos. Hemos estable­
cido el anticipo mínimo acordado en 
ésta, que es el de siete pesetas, y he­
mos fijado los anticipos diferenciales 
en siete cincuenta y ocho pesetas.

— ¿Quiénes forman el Consejo de 
Administración de esta Colectividad?

— La presidencia está vacante— se 
elegirá, el nuevo, de un modo demo­
crático— pues el que la desempeñaba, 
compañero Julián García, principal 
propulsor, animador de ella, se ha in­
corporado al glorioso Ejército del 
pueblo. El Secretario es Felipe Pé­
rez: Tesorero, Pedro Herreros, y  V o ­
cales. Nicolás Arribas, Germán Ro- 
bledillo, Rufino Aguado, Blas L ló­
rente y Julián González.

— ¿Queréis decirme vuestra opi­
nión sobre la unidad política y sin­
dical?

— De una y otra somos partida­
rios, porque las creemos precisas pa­
ra ganar la guerra y limpiar, unas y 
otras organizaciones, de algunos ele­
mentos que, lejos de dar fuerza, no 
hacen sino dificultar su desarrollo, 
sembrando la desorientación entre sus 
miembros, y retrasando así lo que ya 
hace tiempo debió haber sido una rea­
lidad.
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En el horno de la Colectividad de Usanos, se cuece el pan que 
cada día necesitan los colectivistas.

(Foto A. Lueta.)
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Rafael Alba Pajares
Por la presente convocatoria, cita­

mos a todos los militantes de nuestra 
organización para la Conferencia pro­
vincial que celebraremos los días 20 
y 21 de noviembre actual.

El orden del día es el siguiente: 
'“Aplicación de las enseñanzas del 
Pleno del Comité Nacional para unir 
y educar a toda la juventud". 
rk k k k k k k k k k k k k k k k k k k k k k k k k  

M U JER : Trabaja en la confección 
de prendas de abrigo para nues­
tros refugiados y combatientes.

S. R. I.
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cado en los últimos reductos del país 
y  ya estaría decidida a nuestro favor 
la suerte de la guerra." Hoy, la ne­
cesidad de acelerar el ritmo es más 
apremiante. Los triunfos del enemi­
go en el Norte nos han impuesto la 
obligación de utilizar rápidamente to­
das nuestras fuerzas y todos nuestros 
decursos para desarrollar con un rit­
mo acelerado el máximo de nuestra 
capacidad de' producción y de lucha, 
condición inexcusable de nuestra vic­
toria.

Durante los diez y  seis meses tras­
curridos, y en el fragor de la lucha, 
hemos ido estrechando los lazos de 
unidad todas las organizaciones obre­
ras y antifascistas del país. £1 esta­

blecimiento de la Alianza Nacional 
de la Juventud: los ■ progresos en el 
camino para crear el Partido Unico 
del Proletariado: el acercamiento en­
tre las' centrales sindicales y  el me­
joramiento del Frente Popular, en los 
últimos tiempos, ponen ante nosotros 
el problema de la unidad en todos 
sus aspectos. Madrid nos ha dado un 
magnífico ejemplo de unidad, que tie­
ne para nosotros experiencias valio­
sísimas. Si Madrid ha podido resis­
tir victoriosamente las brutales aco­
metidas del enemigo, ha sido, en pri­
mer lugar, por la unidad en la lucha 
de todo el pueblo, por el esfuerzo co­
mún de todos los antifascistas.

£1 Partido Comunista trabaja con

todos sus entusiasmos y  todas sus 
energías en este sentido. Con las ritas 
experiencias sacadas del bata'ilar de 
cada día. con el convencimiento de 
que sólo unidos com cguiremos la vic­
toria y con el glorioso ejemplo del 
gran Partido Bolchevique de I.1 U. 
R. S. S., forjador de la libertad y  de 
la felicidad del pueblo soviético, con­
tinuaremos luchando infatigablemen­
te por los intereses del pueblo y  por 
la resolución de los problemas de la 
guerra, permaneciendo seguros en
nuestro puesto de combate para se­
guir la lucha hasta el final: hasta la 
expulsión de los invasores y el inexo­
rable aplastamiento del fascismo*

Otro viejo republicano que no asis­
tirá a la hora de nuestro triunfo.

Desempeñó varías veces cargos con­
cejiles' en nuestro Municipio, siem­
pre coíi carácKr republicano, y  su vi­
da ejemplar y carácter abierto, le cap­
tó la simpatía de las masas populares.

Nuestra condolencia a sus fami­
liares y a Izquierda Republicana, que 
le contaba entre sus militantes. 
fcA* * * *  * * * * * * *  * *ĵ <n n fc**jH r***
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Los Radios del Alcocer, Brihuega 
y Mondéjar, con la ayuda'del Comi­
té Provincial, han publicado los pri­
meros números de “Alcocer Antifas­
cista", “La V oz de Brihuega” y 
“Mondéjar Popular” . H oz Y MAR­
TILLO saluda a sus nuevos hermanos 
menores y espera que los comunistas 
de esos Radios les prestarán todo su 
calor para darles una larga y  próspe­
ra vida. Su primera salida ha sido 
acogida con gran entusiasmo por to­
dos los campesinos, ya que se trata 
de periódicos locales, en los que se 
reflejan problemas de interés para esos 
pueblos y  limítrofes. 1

Imprenta del Sucesor de A. Concha.'
Ayuntamiento de Madrid




